Hablando acerca del Reino
Serán mis testigos
Hechos 1:3 a quienes también, después de haber padecido (experiencia), se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios.
Hechos 1:8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.
Ya hemos establecido que somos incapaces de accesar el reino dentro nuestro por medio de la carne.  La única manera de ver o entrar en el reino que está dentro de nosotros es por el entendimiento espiritual de la Palabra de Dios.  Llegamos a ese entendimiento por revelaciones que vienen del Espíritu Santo dentro nuestro que vivifica (hace viva) la Palabra.
2 Cor 3:6 el cual asimismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas el espíritu vivifica.
La Palabra que Dios ha depositado y avivado en nosotros se convierte en semilla que el espíritu usa para enseñar a otros los mismos principios.  Nosotros lo enseñamos y el Espíritu lo vivifica.
Mateo 28:20 enseñándoles que guarden {cuidar de la pérdida o lesión} todas las cosas que os he mandado {invertir con una confianza o responsabilidad}…
The focus of the old covenant was on man.  His “sin consciousness” produced a separation from God.  The new covenant shifts the focus from the frailty of man to the power of God.  Jesus removed the barrier that kept man from becoming “God conscious.”  The gospel of the Spirit leads us to realize who we are as “sons!”  
El enfoque del viejo pacto estaba en el hombre.  Su “consciencia de pecado” produjo una separación de Dios.  El nuevo pacto cambia el enfoque de la fragilidad del hombre al poder de Dios.  Jesús removió la barrera que evitaba que el hombre fuera “consciente de Dios”.  El evangelio del Espíritu nos lleva a darnos cuenta de lo que somos como “¡hijos!”.
Romanos 8:11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará {revitaliza, hacer viva} también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros.

Romanos 8:14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios.
Es el Misterio del evangelio que solamente puede ser descubierto por el Espíritu.  Pablo tuvo una revelación del Misterio del evangelio.
Efesios 3:3 que por revelación me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito brevemente, 

Efesios 3:4  leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo, 

Efesios 3:5  misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu: 

Efesios 3:7 del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me ha sido dado según la operación de su poder. 

Efesios 3:8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo,

Pablo se hizo ministro por “las inescrutables riquezas de Cristo” de acuerdo al don de gracia (influencia que Dios tuvo sobre su corazón por medio de la obra del Espíritu Santo que le abrió los ojos a la verdad).
Efesios 6:19 y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio, 

Efesios 6:20  por el cual soy embajador en cadenas; que con denuedo hable de él, como debo hablar… 

Col 1:25 de la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie cumplidamente la palabra de Dios, 

Col 1:26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, 

Col 1:27  a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, 

Nosotros también nos convertimos en embajadores del misterio conforme éste se nos es hecho manifiesto.

1 Cor 2:7  Mas hablamos {predicar, decir} sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, 

1 Cor 2:9 Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman.
1 Cor 2:10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 
1 Cor 2:12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 
We can only minister what we have received by revelation.  Our ministering comes out of our receiving.

Solamente podemos ministrar lo que hemos recibido por revelación.  Ministramos de lo que recibimos.

Mateo 10:7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 

Mateo 10:8  Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia. 

    
1 Cor 2:7  Mas hablamos {predicar, decir} sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria,
Jesús era el “primogénito” de muchos hijos.  Invirtió las palabras de vida, que el Padre había puesto dentro de él por medio del Espíritu, en aquellos que entraban en contacto con él. 
Hechos 10:38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él.
Jesús glorificó al Padre.  Tuvo una revelación de todo lo que era el Padre y esa revelación fluyó a través Suyo a otros.  Llevó a cabo el trabajo de un hijo.  Nosotros somos hijos que llevan a cabo el mismo trabajo.  Lo que se nos ha revelado lo revelamos a otros para que ellos también se vean a sí mismos como un hijo.  Este es el trabajo del “reino”.  Mostramos que Él vive hablando acerca del reino. Hechos 1:3
Juan 17:18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo. 

Juan 17:19  Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad. 

Juan 17:20  Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos, 

Juan 17:21  para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. 

Juan 17:22  La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. 

